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OPINIÓN

CON RAZÓN había sido criticado el equipo
económico del presidente Barack Obama
por no asignar suficiente importancia a
la reforma financiera en su país anuncia-
da hace meses. Hacerla lo antes posible,
así como tratar de que parte de los costes
más explícitos sean asumidos por las enti-
dades que han sido ayudadasmasivamen-
te con dinero del contribuyente estado-
unidense, forma parte de una pedagogía
imprescindible para que el sistema no
produzca más desafección y distancia-
miento del originado en varios países, Es-
tados Unidos de forma destacada.

Dicho esto, el momento escogido por
el presidente de Estados Unidos para lan-
zar un órdago a Wall Street es claramen-
te político. Coincide con el anuncio de
grandes beneficios trimestrales de uno
de sus bancos estrella y sigue al batacazo
electoral cosechado por Obama enMassa-
chusetts, de envergadura suficiente para
que la Casa Blanca haya considerado im-
prescindible un movimiento hacia ade-
lante en terreno tan sensible como el de
apretar las tuercas a los grandes banque-
ros. La respuesta fulminante de la Bolsa
refleja bien los temores que infunde el
discurso beligerante del presidente esta-
dounidense. La tasa extraordinaria a los
bancos para recaudar 90.000 millones
con los que compensar los rescates públi-
cos está más que justificada, y sin embar-
go su anuncio hace unos días no provocó
ninguna sacudida bursátil. El tono de las
declaraciones del jueves, que sí han tum-
bado los mercados, sobraba.

Limitar el tamaño de las empresas fi-
nancieras y la amplitud de sus riesgos asu-
mibles son denominadores comunes de la
generalidad de los informes de estabili-
dad de las principales instituciones econó-
micas. La limitación impuesta al tamaño
de los bancos o a cualquier otro tipo de
empresa financiera es necesaria para evi-
tar ese otro problema asociado, el de “de-
masiado grande para dejarlo caer”, que
igualmente estimula las aventuras irres-
ponsables, en el convencimiento de que
será el Gobierno de turno el que aguanta-
rá el peor de los desenlaces. Hay ejemplos
suficientes de todo ello, algunos extraordi-
nariamente recientes y gravosos.

Las medidas anunciadas por Obama,
en cuya inspiración ha jugado un papel
importante el ex presidente de la Reser-
va Federal Paul Volcker, economista pru-
dente y sensato donde los haya, van en
esa dirección profiláctica. Y es difícil di-
sentir de su contenido, aun cuando ha-
yan sido acompañadas de una retórica
populista poco aconsejable.

No sólo hay que saludar que en la prin-
cipal economía delmundo se adopten dis-
posiciones correctoras de evidentes fa-
llos y errores de funcionamiento del siste-
ma. Hay que procurar además que algu-
nas de ellas tengan una urgente réplica
internacional. El aprovechamiento de la
globalización financiera, de las posibilida-
des de ahorro e inversión verdaderamen-
te transnacionales, exige una regulación
que, cuando menos, minimice los costes
de sus perturbaciones más previsibles.

Obama y los bancos
Sobra el populismo; pero las medidas para

limitar los excesos en Wall Street son adecuadas

EL PP presentó el pasado día 17 de enero
sus propuestas para alcanzar un pacto
educativo en un acto público que podría
interpretarse como la escenificación de
la ruptura de las negociaciones. Cierta-
mente, la iniciativa era arriesgada al rea-
lizarse cuando las consultas con el PSOE
ya se habían iniciado. Sería un error ras-
garse las vestiduras por una cuestión de
forma que es consustancial, por otra par-
te, a los hábitos de nuestros partidos polí-
ticos y una grave irresponsabilidad que
uno u otro fuercen el definitivo disenso
en un asunto de tanta importancia.

Los dos grandes partidos están de
acuerdo en lo sustancial. Coinciden en el
diagnóstico sobre la baja calidad de nues-
tro sistema educativo y prescriben rece-
tas muy similares para aliviar sus males.
Ambos saben que es imprescindible redu-
cir las altas tasas de fracaso escolar, que
hay un problema básico de financiación,
que se deben buscar refuerzos para los
alumnos rezagados o que se necesita una
carrera docente y una mayor autonomía
en los centros. Frente al afán reglamen-
tista del pasado, que ha generado inesta-
bilidad al sistema, los dos parecen decidi-
dos, además, a inyectar vitaminas al en-
fermo sin dictar, por fin, nuevas leyes.

El documento ahora lanzado por el PP
contiene, además, una novedad que facili-
taría el acuerdo: ya no rechaza de plano
la Educación para la Ciudadanía, si bien
propone reformarla. El escollo funda-
mental es la cuestión lingüística, dado
que el PP exige que se garantice a los
alumnos la enseñanza del castellano en
las autonomías bilingües. En el resto de
los puntos de desencuentro, como la pro-
puesta de reducir la ESO y crear pasare-
las de ida y vuelta que fomenten la conti-
nuidad en los estudios, las distancias en-
tre los negociadores no son insalvables.

Las propuestas del PP, cuidadosamen-
te elaboradas, merecen ser analizadas
sin los prejuicios ideológicos y partidis-
tas que han lastrado la política educativa
española. Y así parece haberlo entendido
el ministro de Educación, Ángel Gabilon-
do, que ha reaccionado con prudencia y
ha prometido estudiarlas.

Hace falta auténtica voluntad política
por ambas partes. En esta legislatura, PP
y PSOE han pactado la presidencia espa-
ñola de la UE, una señal esperanzadora
para el acuerdo educativo que se busca.
Puede ser vital para el futuro de un país
que necesita con urgencia unmodelo eco-
nómico distinto y mayor competitividad.

Perseguir el acuerdo
La escenificación por el PP de sus propuestas no
debe frenar la negociación del pacto educativo

P ep Guardiola acaba
de anunciar que la

próxima temporada
continuará como
entrenador del Barcelona
sin necesidad de renovar
su contrato, extremo que
difícilmente se
contemplaba en el fútbol,
siempre cambiante y
volcánico. El acuerdo no
está redactado, ni por
tanto firmado, sino que
su rúbrica depende del
presidente que los socios
elijan en las elecciones a
celebrar antes del 15 de
junio. Así de ingeniosas
son las cosas con el
técnico azulgrana, que
ha sabido quedar bien
con los aspirantes al
palco —el vencedor
podrá negociar el
contrato con el
entrenador— y ser
agradecido con Laporta,
que necesitaba
asegurarse la
continuidad de Guardiola
para tener una buena
salida del Camp Nou y, si
se tercia, para su carrera
política.

La foto en que se
anuncia la renovación,
sin embargo, no ha
quedado todo lo bien
que quería el presidente
si se atiende a la carga
mediática que había
iniciado para conseguir

que Guardiola se
comprometiera antes de
Semana Santa. La
sensación es que el
entrenador ha
claudicado ante el
barcelonismo y la
presión popular y no por
el interés del presidente.

L as encuestas que se
manejan con vistas

a los próximos comicios
coinciden en que
Guardiola sería un gran
presidente para el club,
opinión que ha
reabierto el debate
sobre cómo debería ser
la máxima figura
representativa del
barcelonismo, como si
Laporta no respondiera
precisamente al mejor
modelo. Guardiola ha

sustituido al propio
Laporta como líder de
la religión culé y, por
tanto, como uno de los
referentes de la
sociedad civil catalana
en un momento político
muy delicado. Cada vez
que el entrenador y el
presidente se cruzan se
les pregunta por sus
relaciones, sobre un
posible distanciamiento,
y ambos responden que,
sin ser íntimos, se
llevan la mar de bien.

A yer mismo, cuando
a Guardiola le

requirieron por si se
veía como presidente del
Barça, respondió: “No,
qué va, qué va; si lo
fuera, echaría al
entrenador a las dos

semanas”. Una
respuesta
inteligente a una
cuestión que tenía
retranca.
Guardiola es hoy
el espejo en el que
deberían mirarse
los cargos públicos
del país. Y también
el héroe que en su
día, según propia
confesión, quiso
ser Laporta,
siempre visionario:
“Yo quería ser
Guardiola”.
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